
La niña solitaria 

Había una vez una niña muy pobre, que se sentía sola y quería tener muchas 

amigas, pero nadie quería  ser su amiga, y por eso siempre estaba triste y 

llegaba tarde a su escuela. 

Un día cuando iba a su casa, por el 

camino se encontró con una coneja 

que al verlo tan triste le preguntó, 

que le pasaba, la cual la niña le 

contestó que se sentía sola porque 

nadie quería ser su amiga. 

La coneja que era muy amable y 

cariñosa le ofreció su amistad y le 

llevó al bosque a presentarle a sus demás amigos los animales que vivían allí.   

Los animales eran muy alegres y unidos, le ofrecieron su amistad y le 

invitaron  a jugar. 

La niña jugó con ellos muy contenta hasta muy tarde, y antes de regresar a su 

casa prometió volver  al día siguiente y todos los días después de clases para 

jugar con sus amigos los animales. 

La niña se dio cuenta que los animales son más cariñosos y sinceros  que los 

humanos. 

Mensaje: No debemos discriminar a los demás por ser como son, porque 

todos somos iguales ante la ley ante Dios. 

Mi cuento se relaciona con el derecho: a no ser discriminado por color, raza o 

sexo.             
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